
CAMINOS PARA ORAR- 9  

La acción de gracias-una lectura 
espiritual de la multiplicación de los 
panes 

GRACIAS SEÑOR, POR LA EUCARISTÍA...  

Gracias Señor, porque en la última cena 
partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para 
saciar nuestra hambre y nuestra sed... 
Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos 
entregas tu vida y nos llenas de tu presencia. 
Gracias Señor, porque nos amaste hasta el 
final, hasta el extremo que se puede amar: 
morir por otro, dar la vida por otro. 
Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu 
entrega, en torno a una mesa con tus amigos, 
para que fuesen una comunidad de amor. 
Gracias Señor, porque en la eucaristía nos 
haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la 
medida en que estamos dispuestos a entregar 
la nuestra... 
Gracias, Señor, porque todo el día puede ser 
una preparación para celebrar y compartir la 
eucaristía... 



Gracias, Señor, porque todos los días puedo 
volver a empezar..., y continuar mi camino de 
fraternidad con mis hermanos, y mi camino de 
transformación en ti... 
 
Con todo afecto y gratitud, Felipe Santos, 
Salesiano 
 

-------------------------------------------------- 

En su última obra « El don de cristo. Lectura 
espiritual» (Bayard ed.) el P. jesuita Albert Vanhoye 
– que fue nombrado Cardenal por Benedicto XVI- 
nos introduce en una lectura espiritual del misterio 
de Cristo, tal como él lo percibe en la oración. 
 
 
En el episodio de la multiplicación de los panes, la 
oración de acción de gracias, o de bendición, se 
presenta a primera vista como un hecho ordinario de 
la vida diaria. Antes de comer, los Israelitas tenían la 
costumbre de bendecir a Dios por el alimento. 
Algunos probablemente pronunciaban la fórmula 
corriente más bien distraída y mecánica.  



La actitud tomada por Jesús, con los ojos elevados 
al cielo, muestra que para él, no se trataba de una 
fórmula recitada distraídamente, sino de una 
verdadera oración, de un contacto auténtico con 
Dios. Esta actitud recuerda la frase del Salmo: « 
Levanto mis ojos hacia ti que estás en el cielo » 
(Salmo 123,1). 
 
 
El punto más importante, sin embargo, no es ése. 
Miremos las circunstancias de esta acción de 
gracias. No son circunstancias de abundancia, sino 
por el contrario, de penuria, de hambre. 
Normalmente, la acción de gracias se sitúa en un  
contexto de abundancia, cuando nada falta, cuando 
todo está listo para una fiesta, o, más exactamente, 
hay una desproporción alarmante entre los pocos 
recursos disponibles y las necesidades enormes. 
Para alimentar a una multitud de varios millares de 
personas que se encuentran en la región desierta, a 
una gran distancia de toda  habitación, Jesús tiene 



cinco panes. «¿Qué es eso para tanta gente?» 
señala un discípulo realista (Juan 6,9). 
 Aparentemente, no hay motivo para alegrarse. Sería 
más bien el momento de lamentarse, gemir, 
desalentarse, de rebelarse contra Dios. De hecho, 
durante el Éxodo, una situación de este género 
provocaba las lamentaciones, la exasperación, la 
rebelión (cf: Ex 16,2-3 ; Nb 11,4-6). En una tal 
situación, Jesús, al contrario, toma cinco panes, 
levanta los ojos al cielo y bendice el Padre celestial. 
NO se queja de lo que no tiene; da gracias por lo 
que ha recibido, y este contacto reconocido con Dios 
su Padre desbloquea la situación. Jesús ha subido 
hasta la fuente de todo bien. « Todo don excelente, 
toda donación perfecta viene de arriba y desciende 
del Padre de las luces» (Jc 1, 17). Por el 
reconocimiento. Jesús ha abierto la vía a la bondad  
divina, que da a todos en abundancia: todos 
comieron hasta hartarse y, tras la comida, se 
recogieron los restos. 
 
 



Si, en lugar de lamentarnos de lo que no tenemos, 
demos gracias a Dios por lo que nos ha dado, en 
muchas circunstancias nuestra situación se 
cambiaría, se transformaría, y podríamos, con la 
gracia generosa de Dios, hacer cosas maravillosas. 
La fundadora de las Hermanitas de los Pobres, la 
beata Juana Jugan, es un ejemplo entre otros. A una 
persona que se maravillaba de su éxito( parte de 
nada y logró socorrer a millares de personas 
ancianas), ella declaraba: « He sido bendecida, 
porque siempre se lo he agradecido a la 
Providencia. » Había imitado la acción de gracias de 
Jesús ante la multiplicación de panes y había 
realizado luego cosas sorprendentes con la ayuda 
del Padre celestial. 
 
 
Otro rasgo debe ponerse de relieve. ¿De qué 
exactamente da gracias Jesús en este episodio? 
¿De que tenía algo para comer él mismo? Es la 
situación habitual. Damos gracias a Dios por el 
alimento que comemos. 



Pero este no es el Punto de Vista de Jesús. No pide 
los panes para sí mismo, sino parta distribuirlos a los 
demás. Ningún evangelista dice que Jesús haya 
comido ;todos dicen que dio panes y los distribuyó. 
Da gracias a Dios, no por tener algo que comer, sino 
por tener algo que dar. El Padre celeste es quien los 
da; Jesús da gracias al Padre por la posibilidad que 
tiene de asociarse al movimiento del Padre, a la 
acción generosa del Padre. « Padre, te doy gracias 
por estos panes que has puesto en mis manos, parta 
que pueda, distribuyéndolos, participar así en tu vida 
de amor y de don.» La actitud de Jesús difiere 
mucho de nuestra actitud interesada. Nos 
apoderamos de los dones de Dios y pedimos 
siempre otros dones para nosotros mismos. Jesús 
ve, en los dones de Dios, la posibilidad de dar a los 
demás y da gracias entregándose con confianza a la 
generosidad del Padre. 
El P. jesuita Albert Vanhoye, ha enseñado la 
exégesis del Nuevo Testamento en el instituto 
bíblico pontificio de Roma. Fue durante largos años 



secretario de la comisión bíblica pontificia. 
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